
Se presento después la joven Elmira , en su frente se 
veía el mas vivo dolor ; gemía baxo la tiranía de un es;ío- " 
so viejo, 7varo y zeloso ; todo el pueblo se interesaba por 
e l l a . DUeS su bárhifn pi-1.*»-* IVüKía . , , ^ « - . - J _ t. . H 
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muía. ¡Temía leer en él su eterna desdicha! El amcr y la 
esperarza la animaron á ta prÍTsera mirada , y gritó diciendo: 
jO gran Xuíj'ító , que' baeno eres! ¿Qnát era la cansa de es­
te grito de aleg ia? Veía eL entierro del vitjo, que lénta-
menre se ilirigii hacia el templo , en el que quatro meses 
después no lejos de la sepultura de su tirano recibía al pie 
del altai- la mano de su amante, que *apretaba con absoluta 
libertad-, coronando de este m do sus deseos y constancia. 
Esta imagen , que sola ella veía , la hechizó de mañera que 
abrazó al scpcuagenarro, que estaba á su lado , con l'osjnís-
mos transporces de alegria que si abrazare al aiismo Damon, 
y el gotosa se admira de can tierras caricias. Tuvo luego 
Elmira la'indiscreta curiosiJad de mirar %l «-ícrisral'o^pnésco, " 
y vió á su tierno Damon convercido erj tirano mas dura é 
inflexible que el' primero rsus zelos eran teirieles , y se veía 
precisada á huir á un convento para ocultarse, á sus rigoces. 
El rostro de Elmira se cub.íó dé'pali:de¿ ; 7 el'ailt'eojó ficaí 
ae le cayó de la mane. • - " . 
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'AÑACREOmrCJ. 
O reyna efe fas flores, que bondosas regs&tü 

ie los ojos delicia ,̂ cl tiesto do crccia-:: 
y q= e á un tieiupo regalas dime , ¿tomi^te acas» 
eV olf.co V la visca? esa color divii.ia ^ . 
liV qu^ teliz naciste' o de sus frescos; VaíjTos-j " , 
cni'ada y proregila '1 ©• bien de^su? raexiUas^ ' ~ "̂̂  
po las .manos- nevadas'' "̂r* ^Del pér'feaK que^exhil;̂ ' • '\ 
de una graciosa rriiUj la fragancia exrjüííh;^ 


